








Para controlar el exceso de 
ruido de los locales, algu-
nos ayuntamientos exigen 
en sus ordenanzas la  ins-
talación de limitadores o 
controladores que actúan 
sobre toda la cadena de 
sonido, e impiden su ma-
nipulación. Cuentan con 
un micrófono que registra 
el nivel de ruido y almace-
na los datos durante varios 
meses. Estos niveles pueden ser enviados a un servidor 
de un centro de datos seguro, para acceder a ellos me-
diante una página web con acceso restringido.

Sólo algunas marcas ofrecen el envío de datos en tiempo 
real, lo cual permite a los técnicos del ayuntamiento o la 
policía actuar en el mismo momento en que se produce 
la molestia. Además, un sistema de alertas por SMS o 
e-mail avisa automáticamente cuando se producen 
niveles de ruido excesivos o un intento de manipulación 
del limitador.

Los limitadores CAP21 y el Sistema de Vigilancia de Ruidos 
SYNKRO constituyen la mejor garantía de cumplimiento 
normativo, simplificando las inspecciones y dotando a 
los ayuntamientos de la más moderna tecnología que 
asegure la recepción de los datos. 
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La solución al ruido en 
actividades clasificadas. 
Limitadores acústicos
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Se llama contaminación acústica al exceso de sonido que 
altera las condiciones normales del ambiente. Aunque 
el ruido no se acumula, se traslada o se mantiene en 
el tiempo como otras contaminaciones, puede causar 
daños en la calidad de vida de las personas si no se 
controla. El ruido se convierte en un contaminante 
cuando produce efectos nocivos fisiológicos y 
psicológicos. Las principales causas de la contaminación 
acústica son aquellas relacionadas con las actividades 
humanas como el transporte, la construcción, la industria 
o los locales de ocio.

Se ha demostrado que el ruido prolongado durante 
los periodos de descanso reduce la profundidad del 
sueño y puede despertar al individuo. Los locales de 
ocio nocturno son los que generan la mayor parte de las 
denuncias sobre ruidos durante la noche. La creación de 
normas y su aplicación a estos establecimientos reduce 
las molestias, aunque no completamente, debido a la 
complejidad de una inspección continua. Se estima 
que sólo un 20% de las actividades nocturnas son 
controladas, ya que sólo hay intervención administrativa 
cuando existe una denuncia. Además, las denuncias son 
atendidas con los mecanismos que generan expedientes, 
con trámites muy lentos, que muchas veces se resuelven 
cuando ya no existe el problema.

Para mejorar la vida de los vecinos que residen cerca de 
las zonas de ocio, es necesario implementar una medida 
que dote de eficiencia a la inspección administrativa. 
Esta medida pasa por la implantación de un sistema 
automático de control y vigilancia de los ruidos.

“Para mejorar 
la vida de los 
vecinos que 
residen cerca 
de las zonas 
de ocio, es 
necesario 
implantar 
sistemas 
automáticos 
de control y 
vigilancia de 
los ruidos”






